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¡O estimado cavallero Don Alonso Perez de Guzman que esta
muerte te dió herençia de perdurable fama á tu nombre, é gloria

eterna á tu anima; por tí sabemos que la onrra de las armas es
morir en ellas como tú moriste, é que morir vençiendo es obra

perfecta, porque alli descansa la vida do con onrra es feneçida!

Pedro Barrantes Maldonado
Ilustraciones de la Casa de Niebla,1541
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GUZMÁN EL BUENO Y LA DEFENSA DE TARIFA

Prólogo

G
uzmán el Bueno quedó inmortalizado por la gesta de Tari-
fa. Corría el año 1294 cuando los benimerines
norteafricanos sitiaron la plaza que dos años antes ha-

bían perdido a manos del rey Sancho IV. Viendo los musulmanes
que no era posible vencer la tenacidad con que Guzmán el Bueno
defendía Tarifa, le amenazaron con sacrificar a su hijo prisionero
si no entregaba la villa y el castillo.

La contestación de Guzmán el Bueno representa uno de los
hitos de la historia de España. Queriendo expresar su determina-
ción de seguir con la defensa de Tarifa, arrojó al campo agareno
su propio puñal, aceptando el sacrificio de su primogénito antes
que entregar la plaza que el rey le había dejado en guarda. El
mito había nacido.

Se piensa que la historia de Guzmán termina con este epi-
sodio. Pero es al contrario, aquí es de donde arranca. A partir de
este momento y durante diez años, Guzmán el Bueno hizo un
extraordinario esfuerzo político y militar para impedir que Tarifa
volviera a poder de los musulmanes.

La historia de la defensa de Tarifa por Guzmán el Bueno
sólo es conocida par algunos especialistas en historia medieval,
por eso hemos querido publicar en este libro, para que la epopeya
que representó la lealtad y la constancia de Alfonso Pérez de
Guzmán sea conocida por un público más amplio.

Los sucesos que narramos ocurrieron hace más de setecien-
tos años. Podría pensarse que de época tan lejana quedaría poca
evidencia de lo que ocurrió. Afortunadamente no es así. Conta-
mos con numerosos documentos de entonces que nos han permi-
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tido trazar, hasta con cierto detalle, la historia de la defensa de
Tarifa por Guzmán el Bueno.

Todo lo que contamos en esta obra está apoyado en docu-
mentos escritos en aquellos años y por tanto de la máxima fiabili-
dad. Nada hemos dejado para el capricho o la fantasía con que
los antiguos historiadores contaban el pasado.

En las páginas de este libro veremos a un Guzmán el Bueno
que sobrepasa a la historia mítica que se construyó sobre él. Vere-
mos el ejemplo perfecto del caballero medieval, a un personaje
que rehusó los placeres que le podían permitir sus inmensas ri-
quezas y que nunca dudó en encabezar a la hueste en la batalla.

Este libro se escribe cuando se conmemora el VII centena-
rio de la muerte de Guzmán el Bueno. Por ello le hemos dedicado
algunas páginas al triste episodio de su muerte en una desafortu-
nada correría que hizo por tierras de Granada.

Murió como había vivido: guerreando. Pero no olvidó el
inmortal héroe de Tarifa crear un poderoso estado para sus des-
cendientes. Guzmán el Bueno estuvo en posesión de la mitad de
la actual provincia de Cádiz y de extensas propiedades en las
provincias de Sevilla y Huelva. Logró repoblar esta tierra andalu-
za gracias a la seguridad que dio su numeroso ejército. El presti-
gio que alcanzó en vida y el poderío económico que amasó, fue el
origen de una de las casas nobles más importantes de España: la
de los duques de Medina Sidonia y condes de Niebla.

Tarifa a 1 de agosto de 2009
Wenceslao Segura González
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Capítulo 1

La conquista de Tarifa

E
n el otoño de 1292 Sancho IV logró conquistar la importante plaza

de Tarifa. 1 En un principio llevaba “en talante de ir a cercar a

Algeciras, pero aconsejáronle que cercase a Tarifa, por razón que

era la mar más estrecha allí, y que había mejor salida para los caballos

cuando los moros pasasen aquende, que en otro lugar ninguno”. 2  Lo acer-

tado de esta operación militar la reconoció personalmente el rey Bravo dos

años después cuando escribió: “el rey Abén Yacob [sultán marroquí], y el

rey de Granada, y todos los moros de allende la mar, se sintieron mucho de

esta conquista que nos hicimos, porque aquel era el mejor paso que ellos

tenían y el más seguro para pasar a la nuestra tierra y para tornar a la

suya”. 3

Los antiguos historiadores musulmanes afirman que se había esta-

blecido un acuerdo entre Granada y Castilla previo a la conquista de Tari-

fa. El bien informado historiador del siglo XIV Ibn Jaldún dice al respecto:

“Ibn-el Ahmer [rey de Granada] tuvo un encuentro secreto con el rey [de

Castilla], su vecino. En esta conferencia, reconocieron que el sultán [de

Marruecos] tenía grandes facilidades para pasar a España: el Estrecho no

era grande; las fortalezas que guarnecían las dos orillas le pertenecían y,

sin tener una flota a su disposición, podía mantener las comunicaciones

entre los dos países por medio de galeras y otras embarcaciones. Los

reyes de Granada y Castilla convinieron de inmediato que, de todas estas

plazas fuertes, Tarifa era la más importante y que si la podían conquistar,

les serviría de vigía para dominar el Estrecho y de estación para una flota

capaz de luchar con todos los navíos que los puertos del Magreb pudieran

poner en el mar”. 4

Los castellanos tuvieron el apoyo militar de los granadinos para con-

quistar la plaza de Tarifa, entonces en poder de los marroquíes. Según la
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narración de otro historiador musulmán del siglo XIV: “Acampó sobre ella
Alfonso [Sancho IV] el 1 de djumada segunda [20 de abril a 19 de mayo de
1292 aproximadamente]: la atacó por mar y tierra, noche y día, y levantó
máquinas para batirla. Ibn al-Ahmar [rey de Granada] le enviaba provisio-
nes, pertrechos, flechas y todo lo que necesitaba hasta que se le rindió por
capitulación, y entró en ella el último día de shawwal del 691 [13 de octu-
bre de 1292 aproximadamente]”. 5

Conquistada la plaza de Tarifa, el rey granadino inició las gestiones
ante la corte cristiana para que le devolviesen la villa tal como, según él, se
había acordado. Pero Sancho IV se negó en rotundo a entregar tan estra-
tégica población, que tanto le había costado conseguir. Según escribió San-
cho IV “moviéronnos muchas pleitesias que nos darían gran haber y casti-
llos con tal que les diésemos Tarifa, la cual cosa no quisiese Dios que nos
hiciésemos, que lo que nos ganamos para su servicio y nuestra honra y la
de todos los de nuestro señorío, que no lo hubiésemos de tornar a poder de
los enemigos de la fe por ninguna cosa que nos diesen por ello”. 6

El historiador norteafricano Ibn Abi Zar dice sobre este asunto: “Ha-
bía convenido [Sancho IV] con Ibn al-Ahmar en entregársela [Tarifa] si la
tomaba; pero, cuando la ganó, la retuvo para sí; Ibn al-Ahmar le ofreció
por ella los castillos de Shaquish, Tavira [Tavera], Nagla, Balis [Ábalos],
Qashtala y al-Madjir, como rescate de Tarifa, mas no consiguió nada”. 7

La posición del rey Bravo era inequívoca según recoge Conde en su
historia de los musulmanes españoles: “En este tiempo el Rey Muhammad
de Granada solicitó que el rey Sancho le restituyese la ciudad de Tarifa que
era suya, y se la había usurpado el rey de Marruecos. Don Sancho de
Castilla le respondió que era su conquista, y que si valía alegar derechos
antiguos de posesiones perdidas, que él podía demandarle toda la tierra de
Granada”. 8

Es dudoso que Sancho IV hubiese prometido al rey de Granada
entregarle Tarifa después de conquistada, aunque fuera a cambio de dine-
ro y numerosos castillos fronterizos. Pero tampoco es descartable que hu-
biera sido así. 9 En cualquier caso, lo cierto fue que los musulmanes puja-
ron una y otra vez por recuperar Tarifa, iniciando una guerra que duró diez
años, en la que estuvieron apoyados por los reinos de Aragón, Portugal y
Marruecos. Este conflicto militar se desarrolló durante la minoría de edad
de Fernando IV cuyo reino se encontraba por entonces inmerso en la anar-
quía y en la guerra civil. 10
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Capítulo 2

La defensa de Tarifa

por Guzmán el Bueno

L
as grandes conquistas que habían protagonizado Fernando III y Al-
fonso X hacían presagiar la pronta desaparición de la presencia
musulmana en España. 11 Quedaba el pequeño reino de Granada,

que sólo podía recibir ayuda de sus correligionarios norteafricanos. Aquí
radicaba la importancia estratégica de Tarifa; su dominio significaba abrir
o cerrar el paso de las invasiones benimerines, imperio que se había insta-
lado en Marruecos y que perseguía liderar el islam occidental.

Para Granada era vital estar en posesión de Tarifa, porque por su
puerto podría recibir ayuda de los norteafricanos si la presión cristiana
sobre sus territorios se hiciera irresistible. Pero los granadinos eran teme-
rosos de lo que pudieran hacer los benimerines. En la mente de los musul-
manes españoles estaba bien presente las invasiones de almorávides y
almohades, y el temor a verse dominados por el nuevo poder político de
Marruecos les era igualmente preocupante.

Tarifa también era de enorme importancia para Castilla, su posesión
significaba aislar a los granadinos y facilitar la que parecía inminente con-
quista del último reino musulmán de la Península.

Por entonces, Algeciras seguía siendo puerto musulmán, a veces en
poder de los nasaríes granadinos y en otras ocasiones de los benimerines.
Y aunque se registraron desembarcos norteafricanos por Algeciras, Tarifa
les era una plaza más adecuada por la facilidad con que podían salir las
tropas desembarcadas. En efecto, de Tarifa el ejército musulmán podía sin
dificultad geográfica dirigirse hacia el valle del Guadalquivir, algo que era
mucho más penoso si la operación se iniciase desde Algeciras. A esto hay
que añadir que en las correrías de los benimerines, que desplazaban gran-
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des contingentes, era imprescindible la rapidez de los movimientos.

Además, la posesión castellana de Tarifa permitió que su puerto se

convirtiera en el refugio de la cada vez más poderosa flota cristiana del

Estrecho, cuya finalidad principal era la de bloquear la comunicación marí-

tima entre las dos orillas.

Estas consideraciones explican que los granadinos pusieran como

su objetivo prioritario la reconquista de Tarifa. Nada más comprobar que

Sancho IV se obstinaba en quedarse con la recién conquistada plaza del

Estrecho, Muhammad II de Granada se desplazó en octubre de 1293 a Fez

para entrevistarse con el sultán y firmar un tratado de colaboración para

sitiar Tarifa. Abén Yacob acogió complaciente al granadino y le dio el apo-

yo militar solicitado a cambio de las villas de Algeciras, Ronda y otras

posesiones en la Península. Ibn Jaldún recoge el acuerdo con estas pala-

bras: “Hacia final del año 692 [noviembre-diciembre de 1293], volvió [el

rey de Granada] a España, feliz y orgulloso de los beneficios que se la

habían otorgado. Con él partió una armada meriní destinada a hacer el sitio

de Tarifa y comandada por el célebre visir Omar-Ibn-es-Saoudi-Ibn-

Khirbach, miembro de la tribu de los Djochem”. 12

Fue por entonces cuando el infante don Juan, hijo de Alfonso X el

Sabio y hermano del rey Sancho IV, llegó a Marruecos, uniéndose al cuer-

po expedicionario musulmán. Como es bien conocido, la tenacidad de Al-

fonso Pérez de Guzmán impidió que de nuevo Tarifa fuera musulmana,

aún a cambio del cruento sacrificio de su hijo. 13

Durante algún tiempo se puso en duda la veracidad del suceso de

Tarifa, tratando con ello de socavar al héroe nacional en que se había

convertido Guzmán el Bueno, precisamente por aquel acontecimiento. Pero

hoy los investigadores, más preocupados por la realidad histórica que por

demoler a los personajes míticos, son unánimes al considerar verídico el

sacrificio del hijo de Pérez de Guzmán. 14

La fiable crónica de Sancho IV confirma la gesta con estas pala-

bras: “[El infante don Juan] se metió en la mar y pasó aquende; y desde

que fue aquende, cercó luego a Tarifa con aquel poder del rey Abén Yacob,

y combatiéronla muy fuerte, y don Alfonso Pérez de Guzmán que la tenía

la defendió muy bien. Y el infante don Juan tenía un mozo pequeño, hijo de

este don Alfonso Pérez, y envió decir a este don Alfonso Pérez que le

diese la villa, y si no, que le mataría el hijo que él tenía. Y don Alfonso Pérez

le dijo que la villa no se la daría; que cuanto por la muerte de su hijo, que él
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Célebre cuadro de Salvador Martín Cubells, donde se idealiza el dramatismo
del sacrificio del hijo de Guzmán el Bueno.

Guzmán el Bueno en la gesta de Tarifa
pintado por Primitivo Álvarez.

El pintor leonés Primitivo Álvarez repi-
tió la escena de Tarifa.
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Cuadro de Colmeiro para la División Acorazada Guzmán el Bueno.

La gesta de Tarifa sirivió de inspiración a numerosos artístas. En la fotografía

cuadro del pintor gaditano José Utrera Cárdenas que lo hizo cuando sólo tenía

diecinueve años.
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le daría el cuchillo con que lo matase; y dijo que ante quería que le matasen
aquel hijo y otros cinco si los tuviese, que no darle la villa del rey su señor,
de que él hiciera homenaje; y el infante don Juan con saña mandó matar su
hijo ante él, y con todo esto, nunca pudo tomar la villa”. 15

Viendo los musulmanes que sitiaban Tarifa la terquedad de Guzmán
el Bueno y ante el peligro que representaba la reorganización de la flota
por Juan Mathé de Luna, decidieron embarcar y volver a África. 16 Un
historiador musulmán cercano a la época de este suceso, nos dice otra
causa que propició la renuncia de los benimerines a continuar el asedio de
Tarifa: “Entonces entró el año 693 [1294] y en él pasó el ejército del emir
de los musulmanes, Abén Yacob, con el visir Abu Alí Umar ben al-Suud a
al-Andalus para sitiar a Tarifa: acampó sobre ella y la cercó algún tiempo.
Entonces fue el hambre terrible y la peste en al-Magreb; los muertos eran
llevados, dos, tres y cuatro juntos, a ser lavados; el trigo subió a veinte
dirhemes el almud; y la harina, a un dirhem las seis onzas [...]” 17

También favoreció la retirada de los musulmanes las medidas que
puso en marcha Sancho IV, entre ellas el encargo a Juan Mathé de Luna,
su camarero mayor, y a Fernán Pérez Maimón, su canciller del sello de la
poridad, para que pusiesen en el Estrecho una flota bien armada.

El concejo de Sevilla intervino en las operaciones militares para des-
cercar Tarifa. Su hueste fue encabezada por Nicolás Pérez de Villafranca,
escribano mayor de su cabildo y secretario del rey; de esto queda constan-
cia en un privilegio donde se lee: «Por los muchos servicios que nos hizo, y
nos hace, y señaladamente porque fue en la nuestra flota a descercar a
Tarifa con Juan Mathé, nuestro Camarero, y con Fernán Pérez, nuestro
canciller del sello de la poridad, cuando estaba cercada por mar y tierra».
Otros caballeros sevillanos que participaron en descercar a Tarifa fueron
Pedro Fernández de Marmolejo, Ibáñez de Montemolín, Diego Ortiz, Al-
fonso Ortiz Calderón, Mathos Sánchez e Ibáñez de Melgar, todos ellos
recibieron cuatrocientos maravedíes para los gastos de la expedición mili-
tar. 18

En el privilegio que Fernando IV concedió a Guzmán el Bueno en el
año 1297 dándole el señorío de Sanlúcar de Barrameda aparece descrita la
gesta de Tarifa como ha sido propalada por sus numerosos biógrafos: “por
gran voluntad que tenemos de hacer mucho bien, y mucha merced a don
Alfonso Pérez de Guzmán, nuestro vasallo y nuestro alcaide en Tarifa; y
por muchos buenos servicios, que hizo al rey don Sancho nuestro padre
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(que Dios perdone), señaladamente en la conquista que él hizo de Tarifa, y

también en guardar, y en amparar la villa de Tarifa siendo él quien cuando

la cercaron el infante don Juan, con todo el poderío de los moros del rey

Abén Yacob, en que mataron un hijo, que este don Alfonso Pérez tenía, que

los moros traían consigo porque no le quiso dar la villa, y él mismo lanzó su

cuchillo a los moros con que matasen a su hijo, porque fuesen ciertos, que

no daría la villa, que antes no tomase allí muerte, y los moros viendo esto,

matáronle el hijo con el su cuchillo”. 19

El revés militar que sufrieron los musulmanes en el año 1294 en su

intento por recuperar Tarifa, no significó que abandonaran esta idea. Tras

la muerte de Sancho IV en el año 1295, los granadinos comenzaron una

guerra generalizada contra Castilla que prolongaron hasta 1303, y que tuvo

como principal objetivo apoderarse de Tarifa. Durante este tiempo la pre-

sión diplomática y militar sobre Tarifa fue extraordinaria. No sólo sufrió

dos severos asedios en los años 1296 y 1299, sino que estuvo sometido a lo

que hoy llamaríamos un bloqueo, no sólo terrestre sino también naval, que

trataba de asfixiar a los defensores tarifeños que se encontraban a las

órdenes de Guzmán el Bueno. 20

Pérez de Guzmán se convirtió por estos años en el personaje más

destacado de Andalucía. Por esto se comprende que tras la muerte del

maestre de la orden de Calatrava, Rui Pérez Ponce de León, en una entra-

da que hizo al reino de Granada, la reina nombrara a Guzmán el Bueno

adelantado mayor de la Frontera. Y al año siguiente se le dio posesión del

alcázar de Sevilla, actuando en este cargo con gran autoridad en aquellos

difíciles años. 21

El reino castellano estaba en una situación penosa. El rey Fernando

IV era menor de edad y la gobernación del reino se hallaba en las manos

de la diplomática y hábil reina madre María de Molina y del ambicioso

infante don Enrique, hermano de Alfonso X, que fue nombrado por las

Cortes tutor del rey. Por otra parte, los nobles se encontraban en rebelión

permanente, preocupándose más de sus ambiciones personales que en la

defensa de la integridad del reino.

Este estado de cosas se complicó por el problema sucesorio que se

arrastraba desde el tiempo de Alfonso X. Su hijo primogénito, Fernando de

la Cerda, murió cuando aún vivía su padre. Entonces se planteó quien

debería ser el sucesor: si el hijo del primogénito o el infante Sancho,

segundogénito del rey Sabio. La férrea voluntad del que sería llamado rey
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Bravo consiguió que fuera él quien reinara. Pero el problema volvió a plan-

tearse tras su prematura muerte.

Los reinos vecinos de Castilla trataron de obtener ventaja de esta

situación, favoreciendo las pretensiones al trono de Castilla de Alfonso de

la Cerda, nieto de Alfonso X e hijo de su primogénito. La más grave de

estas acometidas la realizó Jaime II de Aragón ocupando Murcia que ha-

bía sido conquista de Castilla.

Este problema sucesorio tuvo su influencia en Tarifa. Alfonso de la

Cerda, para conseguir el apoyo del rey de Granada, firmó un tratado con

los musulmanes donde se comprometía a entregar Tarifa cuando hubiera

conseguido el trono.

El sitio de 1296

El infante don Enrique fue nombrado tutor del rey en las Cortes celebradas

en Valladolid en agosto de 1295. Don Enrique fue siempre partidario de

entregar Tarifa a los granadinos, pensaba que así renunciarían los musul-

manes a la guerra que le hacían a Castilla por tierras andaluzas.

En el verano de 1296 el infante don Enrique viajó a Granada para

negociar la entrega de Tarifa. La negociación llegó a buen término. Castilla

entregaría al rey de Granada la plaza de Tarifa; el granadino se haría vasa-

llo del cristiano, entregándole en compensación ocho millones de maravedíes,

más las parias adelantadas de cuatro años. Granada entregaría también

Quesada (que había tomado el año anterior) y otros veintidós castillos ga-

nados a los cristianos.

En el acuerdo se establecía que el rey de Granada obligaría al sultán

marroquí Abén Yacob a pasar “con todo su poder a España” para unirse a

Fernando IV contra los pretendientes al trono: Alfonso de la Cerda y el

infante don Juan. En este increíble acuerdo también se establecía que el

rey de Granada se aliaría con don Juan Manuel para hacer la guerra al rey

de Aragón. Esta guerra se mantendría hasta que Castilla ganase Murcia,

mientras tanto, Granada pagaría “para ayuda de su armada hasta que se

conquistase, cada año cuatrocientos mil maravedíes”. 22

Nos resistimos a creer que tal acuerdo hubiese sido aceptado por el

rey de Granada por lo gravoso que le hubiera resultado.

Parece ser que esta fue la versión que Guzmán el Bueno hizo creer a

Jaime II, o más probablemente, la que divulgó el infante don Enrique para

conseguir los mayores apoyos posibles en el reino. En cualquier caso nos
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muestra el interés que mostraba Muhammad II en recuperar Tarifa.

Nada más concluir las negociaciones con los musulmanes, el infante

don Enrique se dirigió a Andújar, donde se reunió con los principales perso-

najes de Andalucía, entre ellos estaba Guzmán el Bueno, que allí debió

enterarse de las condiciones pactadas para la entrega de Tarifa.

Mientras se desarrollaba la reunión se supo que la caballería grana-

dina se encontraba por las cercanías. Don Enrique se vio en la obligación,

a pesar suyo, de encabezar la hueste cristiana que debía frenar las corre-

rías musulmanas. El enfrentamiento entre los dos ejércitos se produjo en

las cercanías de Arjona. Los moros lanzaron un ataque que no lo pudieron

resistir los cristianos, que empezaron a huir, con tanto desorden que el

propio infante quedó desasistido y en grave peligro. Le habían roto las

riendas de su caballo y quedó derribado en tierra. Alertado de ello, Guzmán

el Bueno se acercó a donde estaba el infante salvándole la vida.

El desastre cristiano fue total. A la gran mortandad hubo que añadir

los numerosos cautivos que tomaron los moros. Pero el infante más pre-

ocupado por su persona que por lo que pudiera ocurrir en Andalucía, salió

al día siguiente para Castilla por el temor que tenía que le quitaran la tutoría

cuando se supiese el descalabro que había sufrido. 23

La noticia de la derrota llegó a la corte castellana, pero muy defor-

mada, como lo muestra la carta que el enviado aragonés Bernardo de

Sarriá mandó a su rey Jaime II, donde le anunciaba que en la batalla habían

muerto seiscientos caballeros y tres mil peones, además del arzobispo de

Sevilla, el obispo de Córdoba, los arcedianos de Toledo, de Valladolid y de

Burgos, y muchos otros prelados. 24

No parece que la derrota hubiese llegado a tanto. Pero mostraba la

debilidad en que se encontraban los cristianos. Los granadinos aprovecha-

ron la ocasión y de inmediato sitiaron Tarifa. Las tropas musulmanas que

protagonizaron este nuevo asedio acaecido en 1296, tenían como jefe a un

caudillo de nombre Zaen, que dirigía un ejército de cinco mil caballeros.

Este nuevo sitio que tuvo que padecer Guzmán el Bueno duró al menos dos

meses y medio, pero una vez más fracasaron los granadinos en su intento

de recuperar militarmente la plaza de Tarifa. 25

Guzmán el Bueno permanecía fiel a la palabra dada a Sancho IV de

guardar Tarifa para su hijo. 26 Ante la situación de desamparo que se vivía

en Andalucía, consiguió que se formara una hermandad entre las tierras de

Sevilla y Córdoba, que personalmente lideró y a la que aportó su potente
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ejército. 27 El reino de Jaén quedó al margen de la hermandad andaluza por

la simpatía que allí tenían hacia el pretendiente Alfonso de la Cerda, aliado

de los enemigos de Castilla. 28

Guzmán el Bueno se daba cuenta de que con la única ayuda de la

hermandad de Andalucía no iba a poder mantenerse en Tarifa, pues no

sólo tenía que defenderse de los moros, sino de la misma Castilla, donde

muchos eran partidarios de resolver la guerra entregando la villa. Ante

esta situación, en el mes de septiembre de 1296, decidió Guzmán el Bueno

entrar en negociaciones con el rey de Aragón.

Pérez de Guzmán pidió a Jaime II que si los moros sitiaban Tarifa le

ayudase con su armada hasta descercarla, dándole un plazo para actuar de

tres o cuatro meses desde que el asedio hubiese comenzado. Si le embar-

gasen el sueldo de las tenencias de Tarifa y de otros castillos que él tenía y

que eran librados de las rentas de Sevilla, entonces el rey de Aragón le

haría emprestar la suma embargada haciéndole homenaje de Tarifa y de

los otros castillos, obligándose a no devolverlos al rey de Castilla hasta que

le hubiesen pagado lo que le adeudaran.

Guzmán el Bueno pedía a Jaime II que asegurase a los mercaderes

del reino de Sevilla y del obispado de Córdoba  para que pudiesen ir a todas

las tierras de sus reinos y volver salvos y seguros, y mandase a sus almi-

rantes y corsarios que no hicieran guerra ni daño en ninguna parte del reino

de Sevilla.

Jaime II contestó que estaba en concordia con el rey de Granada

desde el año 1295 y que no podía romper estos acuerdos, por lo que se

excusaba en acudir en ayuda de Tarifa. Pero el rey de Aragón se compro-

metió a ayudar en el caso de que se confederase Fernando IV y el rey de

Granada contra Aragón, entonces si cercasen a Tarifa, le enviaría socorro

para descercarla.

La segunda parte de la petición de Guzmán el Bueno fue aceptada

por el aragonés, que se comprometía a permitir el libre comercio de los

sevillanos y cordobeses que no interviniesen en la guerra y no hiciesen mal

«al rey don Alonso [de la Cerda], ni al rey don Juan [el infante], ni al rey de

Portugal, ni a sus valedores». 29

Podría pensarse que el infante don Juan habría desaparecido de la

vida pública del reino después de haber propiciado el cruel asesinato del

hijo de Guzmán el Bueno. Nada más lejos de la realidad. El infante don

Juan siguió teniendo gran protagonismo en el reino. Tanto es así que en el
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verano del año 1296 fue solemnemente proclamado rey de León, Galicia y

Sevilla, repartiéndose el reino castellano-leonés con Alfonso de la Cerda.

Curiosamente, las vidas del infante don Juan y de Guzmán el Bueno

se cruzaron en numerosas ocasiones. La mayoría de las veces se situaron

en bandos contrarios, pero en otras ocasiones persiguieron los mismos ob-

jetivos. El infante murió de una apoplejía en 1316 cuando penetró con su

ejército en la vega de Granada. Sus restos fueron trasladados a Burgos y

sepultados en el altar mayor de la catedral, donde se encuentran actual-

mente. 30

Por si los males que sufría el reino castellano fueran pocos, este

mismo año de 1296 el rey de Portugal entró con su ejército en Andalucía

aprovechando la caótica situación de Castilla. Como tantas veces ocurrie-

ra por estos años, es el concejo de Sevilla quien se movilizó para combatir

a los intrusos. Guzmán el Bueno dirigió la operación que logró neutralizar

las correrías portuguesas.

Cuando la hueste volvió a Sevilla se encontró que, movido por la

envidia, el pueblo llano había atacado el barrio de los genoveses ocasionan-

do numerosos daños e incluso registrándose asesinatos.

La situación era delicada porque la república de Génova podía to-

mar represalias. Es Guzmán el Bueno, como principal personaje sevillano,

quien toma la determinación de tratar con los genoveses y valorar los da-

ños que le habían ocasionado, que se elevaron a 150.000 maravedíes.

Sin contar con la previa autorización real, Guzmán el Bueno tomó

esta cantidad de Abat Darva, que tenía arrendadas al rey las rentas de

Sevilla. Tiempo después el rey Fernando IV reconoció en un privilegio el

servicio que se le había hecho al apaciguar a los comerciantes genoveses

asentados en Sevilla. 31

El infante don Enrique intenta dar Tarifa a los moros

Debió conocer Guzmán el Bueno de primera mano los acuerdos a los que

había llegado el rey de Granada con el infante don Enrique, igual que éste

debió estar al tanto de la negativa de Guzmán de entregar Tarifa y que,

además, contaba con el decidido apoyo de la reina María de Molina.

Ante la poca seguridad que tenía el infante tutor de poder doblegar

la voluntad de Guzmán, se propuso conseguir apoyos a su causa entre los

nobles y los concejos del reino, por lo que promovió una reunión general de

Cortes que se celebró en Cuellar entre los meses de febrero y marzo de
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1297.

La reunión fue convocada por la reina a instancia de don Enrique y

tenía como principal objetivo conseguir apoyos para entregar Tarifa a Gra-

nada. El infante don Enrique trató de ganar la voluntad de los que asistían

a la reunión y en un principio lo consiguió. Pero enterada la reina de estas

gestiones habló con los procuradores por separado y en secreto. Les re-

cordó que Tarifa era el principal puerto que tenían los africanos para pasar

a la Península y que si Tarifa fuera de los benimerines toda la tierra de los

cristianos se perdería por aquel lugar. En cuánto al dinero que pudieran dar

los granadinos en compensación, decía la reina que sería insuficiente para

pagar las soldadas de los nobles por un año.

Apeló María de Molina a los sentimientos de lealtad a su marido,

cuando les dijo a los procuradores lo difícil que fue la conquista de Tarifa y

que fue allí donde el rey, su esposo, cogió la enfermedad de la que murió.

Finalmente, para mostrar su determinación, dijo a los personeros que ella

nunca otorgaría entregar Tarifa, con independencia de lo que se acordara

en las Cortes.

El parlamento de la reina hizo su efecto y los representantes de los

concejos, entonces muy poderosos, compartieron la opinión de no entregar

Tarifa. 32 Es indudable, que en todas estas negociaciones estuvo presente

la determinación de Guzmán el Bueno de no entregar la villa y resistir todo

lo que pudiese.

En el año de 1297 se aminoró la presión a que tenían sometida los

granadinos a la Andalucía cristiana y a Tarifa en particular. Guzmán el

Bueno pudo concertar una tregua de tres meses con los musulmanes, tiempo

que le fue suficiente para recoger la cosecha. Esta tregua fue aceptada

por Granada, lo que viene a significar que también el reino nasarí estaba

sufriendo los rigores de la guerra que mantenía con los andaluces encabe-

zados por Pérez de Guzmán.

Los granadinos no desecharon ninguna oportunidad para ganar Ta-

rifa mediante la negociación. «Y si yo quisiera otorgar la voluntad de los

principales de Castilla en el hecho de Tarifa, me darían [los granadinos]

más de tres millones [de maravedíes] y harían los moros todo cuanto yo

mandase», con estas palabras se pronunciaba Guzmán el Bueno a princi-

pio de 1298 sobre las ofertas que había recibido de Granada. 33

La situación debía ser tranquila en la Frontera, porque Guzmán el

Bueno se desplazó a Castilla con la intención de intervenir en la vida inter-
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na del reino. En el verano de este año llegó a Palencia con cuatrocientos
caballeros para ponerse a los órdenes de la reina doña María. 34

Durante su estancia en Castilla, Guzmán el Bueno participó en el
consejo del rey que preparó las vistas de Alcañices, donde se concertó la
paz con el rey de Portugal, estando presente en aquella entrevista junto a
los más notables del reino. Entre octubre y noviembre del mismo año el
ejército de Guzmán el Bueno se dirigió a León con el deseo de entablar
batalla con el infante don Juan que se encontraba encerrado en la ciudad.
El combate no llegó a darse, porque el infante se encastilló para no arries-
garse a una posible derrota. 35

De nuevo se reunieron las Cortes generales en Valladolid en 1298,
aunque sin la presencia del clero. Y una vez más, el infante don Enrique
planteó la cuestión de Tarifa y trató de conseguir que se cediera a Grana-
da. Pero al igual que ocurriera el año anterior, la reina se vio con los
personeros de las villas para que no aceptaran la entrega de tan estratégi-
ca plaza.

El sitio de Tarifa de 1299

Durante el año 1299 Tarifa seguía siendo motivo de discordia entre los
reinos peninsulares. Después de la desafortunada operación de los
benimerines para recuperar Tarifa en el 1294, el sultán Abén Yacob centró
su actividad política en el norte de África, olvidando sus intereses en la
Península. No obstante, el ansia por reconquistar plaza tan importante como
la tarifeña, debió animar al sultán a enviar un cuerpo de ejército para con-
quistarla, quizás pensando que la anarquía que dominaba al reino castella-
no-leonés iba a impedir su adecuada defensa. Pero una vez más las tropas
musulmanas se encontraron con una villa bien guarnecida y defendida por
Alfonso Pérez de Guzmán, que logró mantener Tarifa en manos cristianas.

En el mes de agosto de 1299 el emisario aragonés Bernat de Segalar
comunicaba a Jaime II interesantes informes sobre Tarifa: “Sabed señor
que se dice como verdad que muchos moros han pasado a Tarifa y la
tienen sitiada, se cree que la reina de Castilla hará acuerdo con el rey de
Marruecos”. 36  Lo que nos informa que tropas benimerines habían pasado
el Estrecho y puesto sitio a Tarifa. La situación debía ser tan delicada que
se creía que la reina María de Molina intentaba establecer algún tipo de
acuerdo con Abén Yacob. La noticia de este nuevo asedio a Tarifa no
viene recogida en la crónica de Fernando IV, y sólo la conocemos por
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escasas referencias de documentos del Archivo de la Corona de Aragón.
Durante el sitio que sufrió Tarifa en la primavera de 1299 Guzmán el

Bueno, sin participar en la lucha contra los aragoneses, lanzó sus barcos y
los de los corsarios sevillanos hacia las costas de Berbería, en particular
hacia Orán, a fín de que los magrebíes no tuviesen facilidades para partici-
par en el ataque contra Tarifa. De la documentación de un proceso mallor-
quín entre los comerciantes de Perpiñán y los corsarios sevillanos, coman-
dados por Domingo de La Masón, sabemos que los barcos cristianos co-
rrían las costas del norte de África por orden de Alfonso Pérez de Guzmán
y que vendían sus cautivos en Mallorca. 37

En este mismo año de 1299 se celebraron Cortes en Valladolid. Al
igual que las del año anterior fueron generales y sin la participación del
clero. Fueron librados tres servicios o impuestos especiales, parte de ellos
se los apropió el infante don Enrique, que como adelantado mayor de la
Frontera quiso ir allá para tomar posesión.

Era conocida la intención de don Enrique de entregar Tarifa a Gra-
nada y con esa idea se desplazó a Andalucía. Advertida de ello, la reina
apercibió a los concejos andaluces que le apoyaban y en especial a Alfon-
so Pérez de Guzmán, a los que pedía que aceptaran el adelantamiento de
don Enrique pero que iba sin autorización para entregar la villa de Tarifa a
los moros. 38

Aunque con la oposición de los andaluces, el infante don Enrique,
acompañado de los maestres de Calatrava y de Uclés fueron en el mes de
septiembre a Granada a tratar sobre Tarifa. 39 Pero una vez más no consi-
guió su propósito.

Guzmán el Bueno había adquirido el mayor prestigio en la Andalucía
cristiana y especialmente en Sevilla, donde era considerado el jefe natural
de su concejo, participando en su vida pública y gozando del respeto de sus
convecinos. Los asuntos de la guerra no le impidieron a Pérez de Guzmán
vivir con regularidad en Sevilla, donde tenía su vivienda familiar, situada
entre las iglesias de San Vicente y San Miguel y perteneciente a la cola-
ción de San Miguel. Casa que comenzó a construir a final del año 1297, allí
estuvo viviendo hasta el final de sus días y continuó siendo la residencia de
su mujer María Coronel tras la muerte de su marido. 40

El prestigio de Guzmán el Bueno se extendía por todo el reino. La
leal posición que mantuvo con la reina doña María y la defensa que hizo de
los derechos del rey Fernando IV, le convirtieron en un apoyo que usó la
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reina en más de una ocasión. Los problemas de la Frontera sufrían altiba-

jos, lo que permitió que Guzmán el Bueno se pudiese desplazar a Castilla.

Este fue el caso de las Cortes del año 1300, celebradas entre los meses de

mayo y junio, a las que asistió Pérez de Guzmán encabezando la represen-

tación sevillana. De nuevo en esta reunión de Cortes se trató el asunto de

Tarifa y allí pudo Guzmán el Bueno defender su postura, que fue la que

finalmente se aceptó. 41

Finalizada la reunión de estas Cortes en Valladolid, el infante don

Juan juró fidelidad a Fernando IV. Es de suponer que dada la considera-

ción que tenía Guzmán el Bueno en la corte, se halló presente en este acto

solemne, donde de nuevo se encontró con el infante don Juan.

La documentación que manejamos nos lleva a la conclusión de que

hubo un momento en que la propia reina María de Molina aceptó la entrega

de Tarifa a los granadinos. 42 Bernardo de Sarriá, embajador en Castilla del

rey de Aragón, escribía en una fecha indeterminada pero anterior a 1302,

que la reina viendo Tarifa tan fuertemente apremiada había tratado com-

posición con el rey de Granada y con Abén Yacob, de tal manera que

entregaría Tarifa y se uniría a los musulmanes contra Aragón, con estas

cartas habían ido a Granada el infante don Enrique, como tutor, el maestre

de la orden de Uclés y un procurador. 43

La operación de entregar Tarifa a Granada se enfrentaba con la

oposición de Guzmán el Bueno que persistía en su defensa. Por esto moti-

vo se urdió en Castilla un plan para salir de este atolladero. Por consejo del

rey de Portugal, la reina debería de recibir de Guzmán el Bueno la plaza de

Tarifa, que luego cedería a Granada; por su parte el granadino tendría que

entregarle doscientas mil doblas y hacerle la guerra a Aragón. 44

La preocupación aragonesa llegó a tanto que plantearon solicitar al

Papa que se dirigiera a la reina amenazándole de excomunión si entregaba

Tarifa. 45 El temor que tenían los aragoneses era que si se cedía Tarifa a

los musulmanes, Granada y Castilla harían las paces y ambos reinos se

unirían para atacar a Aragón. Castilla quería recuperar el reino de Murcia

que Jaime II le había usurpado, mientras que Granada le ayudaría en este

propósito, pues los musulmanes no veían con agrado tener frontera con

otro reino cristiano.

El rey de Granada seguía con su deseo de recuperar Tarifa, y este

asunto planeó en las negociaciones que mantuvo con Jaime II. En el año

1300 el granadino le demandaba que si el pretendiente al trono de Castilla
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El artista de este grabado del siglo XIX, representó al hijo de

Guzmán el Bueno como un hombre de edad adulta.

Cuadro que representa a Alfonso Pérez de

Guzmán, expuesto en el salón de plenos del

Ayuntamiento de Tarifa, de autor anónimo.
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Postal de los años veinte del siglo pasado que recoge tres de los emble-

mas de Tarifa: el vestido de manto y saya, el castillo y la gesta de Guzmán.

Curioso cuadro de Mariano Salvador Maella donde el protagonismo lo

tiene el infante don Juan que aparece en el centro de la imagen.
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Alfonso de la Cerda reinara, debería de entregarle Tarifa, Medina Sidonia,

Alcalá de los Gazules y Vejer, «porque fueron suyas y se las tomaron y las

tienen sin derecho y sin verdad». 46

La contestación de Jaime II a la propuesta granadina fue que ese

asunto le incumbía sólo al pretendiente Alfonso de la Cerda. Pero no hay

que olvidar el estado de supeditación en que este personaje se encontraba

y que quien en realidad decidía era el aragonés.

En septiembre de 1301 se firmó el tratado de colaboración entre

Granada y Alfonso de la Cerda, quien se comprometió a entregar Tarifa,

así como Medina Sidonia, Vejer, Alcalá de los Gazules y Cazalla, que según

los granadinos fueron ilegalmente retenidas por Alfonso X. 47

Granada también consiguió que en el tratado de paz firmado con el

rey de Aragón en 1301 se incluyera una cláusula sobre Tarifa: «Otorgamos

que si vos o el nuestro poder ganaremos Tarifa o Alcalá o Vejer o Medina

o Casteyl todos o cualquiera de ellas que haremos que sean cumplidas las

posturas que el rey de Granada tenía con el rey don Alfonso [de la Cerda]

de Castilla». 48

Durante el año 1300 continuaron las negociaciones entre Castilla y

Granada sobre Tarifa, sin que tampoco se llegara a ninguna solución, no

por la disposición de los que mandaban en uno y otro reino, sino por el

encastillamiento en que se encontraba Guzmán el Bueno cuyo poder mili-

tar era temido por todos.

En el verano de este año se tuvieron noticias de que el rey de Gra-

nada había recibido a los mensajeros de la reina, del rey y del infante don

Juan, a los que antes se había negado a recibir. La aceptación de nuevas

negociaciones la hizo el granadino con la condición de que se viese con el

infante don Juan, ya reconciliado con el rey de Castilla, porque se «fiaba

más de él que de otros». 49 Esta simpatía de Muhammad II para con don

Juan se explica porque este infante, tras el suceso de Tarifa, se refugió en

Granada y allí estuvo hasta que murió su hermano Sancho IV, y durante

esta estancia debió entablar amistad con el rey de Granada.

Mientras que todos estos intentos de negociación y de solución del

problema de Tarifa se realizaban, Guzmán el Bueno dirigía la defensa de

Andalucía y como si de un virrey se tratara, manteniendo relaciones diplo-

máticas con Jaime II de Aragón, que siempre estimó y colaboró, en la

medida de lo posible, con Pérez de Guzmán.

Como hemos dicho, los concejos del reino de Jaén, y en especial las
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poblaciones de Jaén y Baeza, mostraban su simpatía al pretendiente Alfon-

so de la Cerda. Cuando Guzmán el Bueno supo que estos concejos habían

enviado sus emisarios al rey de Aragón para manifestarle su deseo de

pasarse al bando del pretendiente, envió en el verano de 1301 una carta a

Jaime II pidiéndole explicaciones al respecto.

El aragonés se excusó con diplomáticas palabras, reconociendo la

entrevista e informándonle a Guzmán el Bueno de que no le había dado a

los jienense respuesta alguna, ni que tampoco quiso entrometerse en la

política que querían realizar. Jaime II aprovechó su carta de respuesta

para ofrecerle a Pérez de Guzmán una entrevista entre los dos y asegura-

ba que su único deseo era «poner en buen estado la cristiandad». 50

Para Guzmán el Bueno era imprescindible la libertad de movimien-

tos de los mercaderes andaluces, y este fue un asunto reiteradamente tra-

tado en su relación con Aragón. Estas peticiones fueron bien acogidas por

Jaime II, a pesar de que con ello incumplía los acuerdos que mantenía con

Granada.

A los destrozos de la guerra se unió por aquellos años una sequía

que trajo escasez de alimentos básicos. Guzmán el Bueno tuvo que buscar

medios para alimentar a su numerosa tropa. Sus buenas relaciones con

Aragón, le permitió importar el trigo necesario. En agosto del año 1301

Pérez de Guzmán escribió al rey de Aragón en estos términos: «Y señor yo

atreviéndome en la vuestra merced para mantener la gente y la costa que

yo tengo porque esta tierra sea guardada y amparada, pido a vos merced

que mandase dar en la vuestra tierra por mis dineros hasta cuatro mil

carteras de trigo que ahora he menester». 51 Y esta no fue la única vez en

que Guzmán el Bueno tuvo que solicitar permiso para la importación de

grandes cantidades de grano.

Hemos descrito los asedios formales que sufrió Tarifa después de

su conquista cristiana, pero esto no quiere decir que entre uno y otro sitio

Tarifa se viera libre de peligro. Durante toda esta época Tarifa estuvo

sometida a un bloqueo, que se realizaba tanto por tierra como por mar. El

reino de Castilla difícilmente podía satisfacer los cuantiosos gastos exigi-

dos por una flota que bloqueara el Estrecho, que quedó en manos de gra-

nadinos y benimerines. Además, Tarifa se encontraba muy alejada de otras

poblaciones cristianas que la pudieran auxiliar.

Sevilla fue la encargada de la defensa de Tarifa. De la capital anda-

luza salió el dinero para pagar los elevados gastos de la tenencia de la plaza
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tarifeña. El impuesto que gravaba a los judíos sevillanos fue destinado a

pagar la soldada de Guzmán el Bueno. En otras ocasiones fueron los ingre-

sos de las atarazanas sevillanas las que sirvieron para abonar la tenencia

de la plaza.

De Sevilla salían los suministros para Tarifa, incluso el clero colabo-

ró en su ayuda. Este fue el caso del arzobispo de Sevilla que al poco de

ocupar la villa Guzmán el Bueno, le envió una recua de pan que le presentó

en su nombre el arcediano don Jaime. 52

El tratado de paz de 1303

La muerte del rey de Granada y la llegada al trono de su hijo Muhammad

III el 8 de abril de 1302, significó un cambio en las relaciones entre caste-

llanos y granadinos. Poco a poco el nuevo rey musulmán fue entendiendo

que el tratado de paz que mantenía con Aragón le era poco favorable.

Tarifa, su principal preocupación, seguía en manos de Guzmán el Bueno y

sin perspectiva de ser conquistada.

Otro asunto que modificó la política de los reinos peninsulares fue la

bula otorgada por el Papa en septiembre de 1301 que legitimaba a Fernan-

do IV como hijo de Sancho IV, lo que venía a representar un serie revés

para los defensores del pretendiente Alfonso de la Cerda.

La situación interna de Castilla iba mejorando, coincidente con la

mayoría de edad de Fernando IV, pero seguían existiendo problemas. La

bulliciosa nobleza todavía intentaba sacar tajada de las convulsiones que

sufría el reino.

Un grupo de nobles encabezados por el infante don Enrique, don

Diego López de Haro y don Juan Manuel se reunieron en Ariza en junio de

1303 y se comprometieron a apoyar a Alfonso de la Cerda, para el que

pedían el reino de Jaén y otras pertenencias, además reconocieron la pose-

sión del reino de Murcia por Aragón. El día 20 de junio de 1303 los

conjuramentados se comprometieron a que la reina María de Molina y los

principales nobles del reino, entre los que citaban a Alfonso Pérez de Guzmán,

aceptarían los acuerdos antes que finalizara el mes de agosto. 53

La muerte de don Enrique el 8 de agosto de 1303 iba a dejar sin

efecto el acuerdo de Ariza y abría el camino de la paz entre Aragón y

Castilla.

El rey de Granada estaba indeciso de hacia qué reino inclinarse, si

hacia Castilla o hacia Aragón. Los granadinos había establecido con el
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reino castellano una tregua en la prolongada guerra que mantenían desde
1293, lo que podía entenderse como paso previo para la firma de un tratado
de paz perdurable.

Muhammad III reconocía en carta a Jaime II que «el rey de Castilla
nos había tramitado muchas veces muchas plegarias, de que le placería
que sus mensajeros viniesen ante nosotros». Como el embajador aragonés
no llegó a Granada en el tiempo acordado, el granadino convino que «si los
embajadores del rey de Castilla quisiesen venir ante mí, que viniesen. Y
después que ellos supieron que nos satisfacía que viniesen ante nosotros,
vinieron sin tardanza y nos rogaron que confirmase paz con el rey de
Castilla», lo que finalmente se aceptó el 2 de agosto de 1303. 54

El tratado de paz entre Granada y Castilla establecía «que quedase
el rey de Castilla con Tarifa, y el rey de Granada con Alcaudete, Quesada,
Bedmar y todos los otros lugares que el rey su padre [de Granada] y él
habían ganado de los cristianos desde que el rey don Sancho murió, y que
quedase el rey de Granada por su vasallo [del rey de Castilla] y que le
diese las parias, así como las solía dar el rey su padre al rey don Sancho».
El tratado de paz fue firmado en Córdoba por Fernando IV y el alfaquí
Mahomad como representante del rey de Granada. 55

De la documentación que se conserva se desprende que Guzmán el
Bueno intervino activamente en las negociaciones que concluyeron con el
tratado de paz con Granada. Pérez de Guzmán se encontraba por enton-
ces en aquel reino musulmán, al menos desde el mes de agosto de 1303.
Allí debió convencer a Muhammad III que eran vanos todos sus intentos
de recuperar Tarifa y de doblegar la voluntad de los andaluces cristianos,
que habían demostrado durante la guerra la perseverancia y la unidad ne-
cesarias para salir airosos.

Guzmán el Bueno debió compartir con Fernando Gómez de Toledo,
canciller del rey y con el judío Samuel, almojarife real, la comisión que
negoció en Granada la definitiva conclusión de la guerra.

El embajador aragonés Bernardo de Sarriá comunicaba a su rey el 7
de septiembre de 1303, con cierta sorpresa, la prolongada estancia de
Guzmán el Bueno en Granada, sin que hubiera averiguado lo que allí hacía.
56 Algunos días después el mismo enviado aragonés volvía a referir a Jai-
me II la permanencia de Pérez de Guzmán en Granada, pero ahora sí
informaba de uno de los asuntos que trataba de resolver el defensor de
Andalucía. 57
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A Granada habían ido acudiendo guerreros norteafricanos, los temi-
dos zenetes, mercenarios que habían participado en la guerra contra Castilla.
Su número ascendía a siete mil, lo que significaba un problema para Gra-
nada en el nuevo estado de paz. Los ingresos de estos zenetes venían del
botín que ahora no podían obtener, lo que hacía imposible su mantenimien-
to. Además, tan numerosa tropa profesional en un reino en paz podría ser
usada por unos u otros para ganar influencia en la política interna.

El destino de estos zenetes debió ser asunto tratado en las negocia-
ciones de paz entre Castilla y Aragón. Guzmán el Bueno se llevó para su
ejército mil de estos guerreros marroquíes. De los restantes, unos se vol-
vieron a África, otros se pusieron a las órdenes del rey de Castilla y los
demás pasaron a Aragón.

Los intentos del rey de Aragón de concertar un tratado de paz con el
nuevo soberano de Granada no dieron resultados. Jaime II presentó al
granadino un tratado igual que el firmado por su padre, Muhammad II,
donde aparecía una cláusula sobre Tarifa, con la misma redacción que en
el anterior tratado. El 20 de octubre de 1302 fue remitida una carta al rey
de Granada donde se detallaban las cláusulas del acuerdo de paz y que
entre otros asuntos recogía: «otorgamos [el rey de Aragón] que si nos o el
nuestro poder ganáramos Tarifa o Alcalá o Vejer o Medina o Casteyl,
todos o cualquiera de ellos, que haremos que sean cumplidas las posturas,
que el rey de Granada, vuestro padre, tenía con el rey don Alfonso [de la
Cerda]», o sea,  que estas plazas pasarían a poder de Granada. Pero el
granadino no aceptó este tratado, sólo concedió una tregua, sin expresar el
comportamiento que tomaría tras su finalización.

El cambio de orientación de Granada dejaba en situación apurada al
reino de Aragón, que buscó la alianza con Marruecos con la esperanza de
que le serviría de apoyo en lo que consideraba como inminente enfrenta-
miento con la coalición de castellanos y granadinos.

En septiembre de 1303 el sultán de los benimerines aceptaba la
amistad de Aragón rehusando las llamadas de alianza que le hacía Fernan-
do IV. El marroquí aprovechó para solicitarle a Jaime II la liberación de un
súbdito suyo que había sido cautivado.

Se trataba de un moro de nombre Abdelmélic Aljayar, sobrino de un
notable de Marruecos, que fue apresado junto con su madre y su hijo al
salir de Algeciras por barcos corsarios de Guzmán el Bueno. Tras su cap-
tura, fue enviado a Mallorca y encomendado para su venta al mercader
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Pedro del Puerto. Este asunto, aunque menor, tuvo su importancia porque
demoró la alianza entre Marruecos y Aragón. 58

Para agradar al sultán, Jaime II le quiso enviar como presente al
moro cautivo. Solicitó una y otra vez a su tío el rey de Mallorca que le
entregara los cautivos, pagando por ello el precio que fuese. El asunto se
fue alargando meses y meses, lo que impedía que se cerrara la alianza
entre aragoneses y benimerines. Jaime II incluso despachó un emisario
suyo para ir a Mallorca a conocer la situación de los prisioneros propiedad
de Guzmán el Bueno.

El rey de Mallorca no se mostró muy predispuesto a satisfacer las
demandas de su sobrino. Alegó que el mercader a cuyo cargo estaban los
cautivos se hallaba ausente de la isla, por lo que tenía que esperar su llega-
da para poder hacer la compra. También fue informado el rey de Aragón
de que los cautivos eran propiedad tanto de Guzmán el Bueno como del
judío Samuel, tesorero del rey Fernando IV.

Debió conocer Guzmán el Bueno el conflicto que involuntariamente
estaba ocasionando. Y pudo ser que para crearle dificultades a Jaime II en
sus negociaciones con Marruecos, mandara a Mallorca a Pedro Desprat
con el propósito de sacar de allí a los cautivos, lo que trató de impedir el rey
de Aragón.

Parece ser que el resultado de este asunto fue la liberación de los
cautivos que volverían a Marruecos, pero lo que es de interés en nuestra
narración es que Jaime II no se dirigiera a Guzmán el Bueno para pedirle la
liberación de los cautivos o para proponerle su compra. Las relaciones
entre uno y otro se habían enfriado desde el momento en que se estableció
la paz entre Castilla y Granada. De aliados habían pasado a potenciales
enemigos.

En Aragón existía verdadero temor a lo que podría hacer Guzmán el
Bueno cuando sus fuerzas no las tuviera que entretener para defender la
Frontera. En la corte aragonesa eran constantes los rumores de que Guzmán
el Bueno pretendía atacar el reino de Murcia. En este sentido, en agosto de
1303 se daba por cierto que Pérez de Guzmán se encontraba en Mula y
que iba a atacar Alcaraz en el reino de Murcia. 59

El esperado enfrentamiento entre castellanos y aragoneses no llegó
a producirse porque la cordura se impuso y ambas partes aceptaron unirse
para combatir al verdadero enemigo común que era el reino de Granada.

A principio de agosto de 1304 se firmó la sentencia arbitral de Torrellas



GUZMÁN EL BUENO Y LA DEFENSA DE TARIFA

- 27 -

que ponía punto final a las desavenencias entre Castilla y Aragón. Murcia

se repartía entre los dos reinos. El otro asunto de discordia fue resuelto

entregando a Alfonso de la Cerda numerosas propiedades a cambio de que

cesara en su intento de proclamarse rey.

La paz entre los reinos peninsulares se había consolidado, lo que

venía a significar tranquilidad en la Frontera y el fin de la guerra que había

tenido a Tarifa como uno de sus agentes principales.

Guzmán el Bueno, sin dejar la defensa de la Frontera, intervino más

activamente en la vida interna del reino, actuando en varias ocasiones como

negociador ante los nobles que seguían rebelándose. Durante estos años

se fue ampliando las ya numerosas posesiones de Pérez de Guzmán: en

1303 recibió el despoblado de Chiclana y en 1307 la villa de Vejer, recibida

a cambio de unas posesiones que tenía en Badajoz; con esto concluía la

constitución del extenso estado que Guzmán el Bueno fundó en la costa

atlántica de la actual provincia de Cádiz.
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Capítulo 3

El sitio de Algeciras de 1309

J
aime II aprovechó su habilidad diplomática para envolver a Fernando

IV en una gran operación militar que perseguía la desaparición del

reino de Granada y la subsiguiente libertad de movimientos de los

navíos aragoneses en el litoral mediterráneo. 60

El 19 de diciembre de 1308 se firmó en Alcalá de Henares un

tratado entre Castilla y Aragón con el que se pretendía la conquista del

reino de Granada. 61 Los dos reinos se comprometieron a comenzar la

guerra contra Granada antes de la fiesta de San Juan Bautista del año

1309 y el rey castellano mantendría a su costa una armada en el Es-

trecho compuesta de diez galeras y tres leños. 62 Por su parte el rey

de Aragón colaboraría con once galeras y cinco leños «armados tanto

cuanto la guerra durara hasta que la conquista de Granada sea acaba-

da». 63 Además, el ataque a Granada se planteaba bajo una triple alian-

za, ya que Fernando IV dio autorización para que, en su nombre, Jaime

II negociara con el nuevo emir de Fez Abu l-Rabi un acuerdo militar

contra el reino de Granada. 64 En contrapartida, el rey castellano cedía

al aragonés la sexta parte del territorio de Granada. 65 Este último pun-

to contó con la desaprobación de muchos nobles castellanos, que veían

en este acuerdo un grave perjuicio para su reino.

Los preparativos financieros y militares comenzaron el año 1309

y con tanta discreción que, ni los mismos ricoshombres castellanos que

debían acudir a la guerra, llegaron a conocer los pormenores de la in-

tervención. Sí parece que el infante don Juan estaba enterado de los

detalles de la guerra. El infante reconoció ante los embajadores del rey

de Aragón que habían firmado el tratado de Alcalá (Bernardo de Sarriá

y Gonzalo Gómez), que «ganada Algeciras toda la conquista de Grana-

da era desembargada»; don Juan mostró entonces su deseo y compla-

cencia en conquistar Algeciras. 66 Pero como tantas veces ocurrió en
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la vida del infante, al poco tiempo cambió de opinión.

El Papa Clemente V apoyó a la coalición cristiana. Después de

laboriosas negociaciones, los embajadores del rey de Aragón consiguie-

ron que las décimas que habían sido otorgadas para la campaña de

Cerdeña, fuesen  transferidas a la guerra contra Granada, a la que se

le dio la categoría de cruzada. Por su parte, los castellanos recibieron

en abril de 1309 las décimas por tres años, para que fueran usadas en

la guerra contra los granadinos. 67

Tras la firma del tratado de Alcalá, los aragoneses iniciaron en el

nombre suyo y en el de Castilla, negociaciones con los benimerines. Jai-

me II quiso jugar una astuta baza. Se había comprometido con Fernan-

do IV a poner en la guarda del Estrecho 10 galeras y 3 leños para apo-

yarle en el sitio de Algeciras. Pero a su vez, Jaime II quiso alquilar, a

muy alto precio, las mismas naves aragoneses al emir de Fez, para que

fuesen utilizadas en la conquista de Ceuta. 68 Y no sólo esto, sino que

Jaime II quiso que Abu l-Rabi le asegurase la soldada de mil caballeros

en la guerra contra Granada y como prenda los norteafricanos debe-

rían entregar la plaza de Melilla. La negociación fue retrasándose; fi-

nalmente fue firmado un tratado en Fez en julio de 1309, que también

involucraba a Fernando IV. Pero el emir marroquí sólo aceptó un acuerdo

de carácter militar para tomar Ceuta, que se completaba con ciertas

ventajas comerciales para los aragoneses.

Entretanto, Fernando IV se dirigió a Córdoba donde se le unie-

ron el infante don Pedro, don Diego López de Haro y don Juan Ma-

nuel que acudían a la hueste con abundante tropa, pues pensaban que

iban a talar la vega de Granada y no a iniciar un prolongado sitio, lo

que nos muestra el desconocimiento que hasta entonces tenían los no-

bles del tratado entre Aragón y Castilla. Los nobles castellanos «viendo

ellos como el rey lo había mucho a corazón acordaron que fuesen cer-

car a Algeciras». 69 La tropa del rey y de los principales nobles llegó a

Algeciras el miércoles 30 de julio de 1309, más tarde de lo que se ha-

bía pensado, pues ya el rey de Granada había empezado a sospechar,

por lo que las plazas de Algeciras y Almería estaban bien abastecidas

y pertrechadas, un elemento más a tener en cuenta para comprender

el fracaso del sitio. 70

A mitad de octubre de 1309, el infante don Juan abandonó con

su mesnada la cerca de Algeciras, siendo acompañado de su hijo ma-
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yor, de don Juan Manuel y de don Fernando Ruiz de Saldaña. Según la

crónica: «[...] y luego se fue el infante don Juan del real y no quiso

permanecer allí, y viniéronse con él don Alfonso su hijo, y don Juan hijo

del infante don Manuel, y don Fernando Ruiz de Saldaña, en guisa que

era bien por todos quinientos caballeros [...]» 71  Enterado Jaime II en-

tró en negociaciones con los nobles rebeldes y con el rey de Castilla. A

éste le pedía que «se excuse de dar ocasión a ellos y a sus amigos

donde ellos se hubiesen a mover a su deservicio mayormente [...]», tra-

tando de evitar que los nobles desertores hostigaran al rey en otras partes

del reino. Jaime II envió una embajada a don Juan y a don Juan Ma-

nuel y les proponía que se uniesen a la hueste aragonesa que sitiaba

Almería y en todo caso que se fuesen a «algunos de los lugares en

frontera a servicio de Dios y del rey de Castilla y a bien de los hechos

haciendo daño y mal a los moros». La intervención del rey de Aragón

no fue fructífera, pero al menos los nobles levantiscos no ocasionaron

daños en ninguna parte del reino. 72

La deserción de los nobles del real de Algeciras tuvo consecuen-

cias fatales. Las fuerzas cristianas quedaron seriamente debilitadas. Con

el rey quedaron seiscientos caballeros, una fuerza muy exigua, pero Fer-

nando IV persistió en su empeño de conquistar Algeciras. Los ánimos

de los sitiados se fortalecieron cuando al poco tiempo llegaron al real

cristiano el infante don Felipe (hermano de Fernando IV) y el arzobis-

po de Santiago, acompañados de cuatrocientos caballeros.

Las desgracias durante el cerco continuaron. Iniciado el otoño,

comenzaron las lluvias con tanta persistencia que según la crónica se

prolongaron sin cesar durante tres meses. Paradójicamente, el mal tiempo

favoreció a los cristianos, ya que impidió la contraofensiva granadina;

José Antonio Conde lo cuenta con estas palabras: «El rey Muhammad

allegó su caballería y fue a socorrer a los cercados de Algeciras: pero

las copiosas lluvias y recio temporal no le dejaron hacer cosa de pro-

vecho.» 73 Aún así, Fernando IV continuó en su intento a pesar de las

necesidades que pasaba la tropa, dado que las lluvias hacían impracti-

cables los caminos y dificultaba la navegación, impidiendo el abasteci-

miento de la hueste. Ante esta situación, Fernando IV respondió «que

antes quería allí morir que no levantarse de allí deshonrado». 74

La retahíla de percances continuó con la enfermedad y muerte

de don Diego López de Haro. Bien sabía el rey que esta muerte impe-
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diría continuar el cerco. Esto determinó que Fernando IV hiciera la paz

con Granada. Los granadinos darían a Castilla las villas de Quesada y

Bedmar, además de 50.000 doblas; como rehenes los castellanos reci-

bieron algunos caballeros notables de Algeciras. En enero de 1310, Fer-

nando IV levantó el asedio a Algeciras y pocos días después haría lo

mismo Jaime II en Almería. 75

Fernando IV no perdonaba al infante don Juan su deserción, que

entendía fue determinante para el fracaso del sitio. Tanta animadver-

sión fraguó contra su tío, que en colaboración con Juan Núñez de Lara

preparó un plan para darle muerte. Dijo al de Lara que: «[...] él [Fer-

nando IV] estaba muy querelloso del infante don Juan porque le des-

amparara en Algeciras, y que si él quisiese ayudarle y servirle en ello,

que lo quería prender o matar, que era cierto que cuanto él viviese, nunca

podría acabar ninguna cosa de lo que quisiese, y señaladamente en lo

de la guerra de los moros que tenía comenzada, y que tenía en buen

lugar para lo acabar, sino que recelaba que no lo podría hacer por es-

torbo que le haría el infante don Juan siempre en esto y en todo lo que

pudiese». 76
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Capítulo 4

La muerte de Guzmán el Bueno

La conquista de Gibraltar

A los pocos días de iniciarse el sitio a Algeciras, hablaron con el rey Guzmán

el Bueno y el almirante aragonés Castelnou. Le propusieron ir a Gibraltar

para ver que lugar era. Tras la aceptación real, Castelnou y Guzmán em-

barcaron en las galeras aragonesas y se acercaron a Gibraltar, pudiendo

comprobar «que era lugar muy fuerte». Aún así, a su vuelta propusieron al

rey iniciar el cerco de aquella población y que fuera combatida por mar y

por tierra. 77

La situación de Gibraltar era propicia para un asedio. Está unida al

continente por un estrecho istmo, lo que iba a facilitar el cerco, además no

podía recibir ayuda por mar por el bloqueo que efectuaba la flota cristiana.

No es conocida la fecha exacta en que se inició el sitio de Gibraltar,

pero la crónica real dice que fue «a los pocos días desde que el rey don

Fernando hubo cercado a Algeciras», lo que significa que la operación

contra Gibraltar debió comenzar en los primeros días de agosto. 78

El ataque por tierra fue realizado por las mesnadas de Guzmán el

Bueno y de don Juan Núñez de Lara y las acciones por mar les fueron

encomendadas a Castelnou. La crónica de Fernando IV añade que tam-

bién fueron con Guzmán el Bueno el arzobispo y el concejo de Sevilla, de lo

que no se hace referencia en la carta que el propio Pérez de Guzmán

escribió a Jaime II el día de la entrada triunfal de los cristianos en Gibraltar.
7 9

Los detalles de la operación militar no son conocidos. Barrantes

Maldonado las describió de una forma un tanto novelada con las siguientes

palabras: «[...] don Alonso Pérez de Guzmán entró en barcos a la isla

[Gibraltar], y subióse al monte que está sobre el castillo, y allí comenzó a

hacer a gran prisa una torre donde se defendiesen de los moros, y aquella
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Fotomontaje del proyecto de

monumento a Guzmán el Bue-

no diseñado por el escultor

madrileño Gabino Amaya. El

encargo se lo hizo el Ayunta-

miento de Tarifa en 1952, sien-

do alcalde Francisco Terán

Fernández.

Aunque el modelo fue construi-

do la estatua no se hizo por falta

de medios económicos.

El 10 de septiembre de 1960 se

inauguró el monumento a Guzmán

el Bueno en el tarifeño paseo de

La Alameda. La estatua (a la dere-

cha) fue realizada desintere-

sadamente por el escultor Manuel

Reiné Jiménez y todos los gastos

de la construcción ascendieron a

ciento tres mil pesetas.
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Estatua de Guzmán el Bueno en la ciudad de León, obra de Aniceto

Marinas, realizada por encargo de la Diputación Provincial de León.

El pedestal fue diseñado por el arquitecto Gabriel Abreu. La estatua

fue fundida en la fábrica de artillería de Sevilla, inaugurándose a la

impropia hora de las cinco de la mañana del 15 de julio de 1900.
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torre, con los cuales echaba tantas piedras en la Carrahola y el castillo y en

la Barziña que es la villa, que está todo al pie del monte, que asoló las casas

y las torres y no había moro que osase asomar a ninguna parte; porque

todo lo asolaban y destruían los ingenios, y fueron tantas las piedras y tan

continuas, que pasado un mes del cerco, los moros no lo pudieron sufrir y

entraron la villa [...]» 80

La crónica real habla de la instalación ante los muros de Gibraltar de

dos ingenios, que debieron ser muy efectivos, porque después de ocupada

la plaza lo primero que hicieron los cristianos fue «labrar los muros de la

villa que derribaron» estas máquinas de guerra.

El mismo Guzmán el Bueno describió brevemente el ataque a la

plaza en una carta que le envió a Jaime II: «Y señor de tal manera fue

combatida una vez que no osaron después atender otro combatimiento,

loado sea Dios que con el esfuerzo y la ayuda de don Jasperto y con las

gentes de vuestras galeras, hicieron que el lugar se diera al rey [...]» 81

El ataque final debió producirse antes del día 9 de septiembre, pues

en una carta con esa fecha don Diego López de Haro, alferez del rey  de

Castilla y su mayordomo mayor, comunicaba al rey de Aragón que Fernan-

do IV «tiene aplazada a Gibraltar y se la han de entregar este viernes

primero que viene [...]». Esto nos viene a decir que Gibraltar debió estar

cercada aproximadamente durante un mes.

Tras el impetuoso ataque cristiano y ante las escasas perspectivas

que tenían los sitiados de salir victoriosos, los musulmanes decidieron en-

trar en negociaciones, aceptándose la capitulación que se hizo efectiva el

12 de septiembre de 1309.

El acuerdo de capitulación establecía que los moros entregaban la

villa con la condición de que fueran puestos a salvos «allende la mar». Mil

ciento veinticinco personas salieron de Gibraltar con destino a Marruecos.

Refiere la crónica de Fernando IV que uno de aquellos moros que salían

de la villa y que era viejo le dijo: «Señor, ¿qué tuvisteis conmigo en echar-

me de aquí? que tu bisabuelo el rey don Fernando cuando tomó a Sevilla

me echó de allí, y vine a morar a Jerez, y después el rey don Alfonso tu

abuelo cuando tomó a Jerez echome de allí, y yo vine a morar a Tarifa, y,

cuidando que estaba en lugar salvo, vino el rey don Sancho tu padre y tomó

a Tarifa, y echóme de allí, y yo vine morar aquí a Gibraltar, teniendo que en

ningún lugar no estaría tan en salvo en toda la tierra de los moros de aquen-

de la mar como aquí; y pues veo que en ningún lugar de estos no puedo
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estar, yo iré allende la mar, y me pondré en lugar donde viva en salvo y

acabe mis días».

El día 12 de septiembre hicieron la entrada triunfal los ejércitos cris-

tianos al mando de Fernando IV que «hizo su oración alzando las manos al

cielo dando gracias a Dios del bien y de la merced que le hiciera». También

Guzmán el Bueno entró en ese día en Gibraltar, comprobando sobre el

terreno que se encontraba «en uno de los lugares fuertes del mundo».

Ocupada la plaza, los cristianos repararon los muros, se labró una

torre «encima del recuesto de la villa» y se hicieron unas atarazanas desde

la villa hasta el mar, para que estuviesen a salvo las galeras.

Después de la firma de la paz entre Aragón y Castilla, las relaciones

entre Guzmán el Bueno y Jaime II volvieron a los anteriores cauces de

cordialidad. Buena prueba de esto son las palabras con las que Pérez de

Guzmán finalizaba la carta en que comunicaba al rey de Aragón la con-

quista de Gibraltar: «Y Señor pido a vos yo merced que en toda cosa que

vos cumpla el mío servicio que me lo enviéis mandar y ser cierto que

serviré a vos y muy buenamente.»

La muerte de Guzmán el Bueno

Guzmán el Bueno protagonizó la conquista de Gibraltar, que fue el único

éxito militar de la campaña que Castilla y Aragón habían emprendido con-

tra Granada. La paz firmada con este reino reflejaba aparentemente una

victoria, pero la situación de Castilla con relación a los musulmanes había

empeorado.

Después de conquistar Gibraltar y entrar en la villa el día 12 de

septiembre de 1309, Guzmán el Bueno comenzó una incursión en territorio

granadino que resultó ser catastrófica. Durante una semana estuvo con

sus gentes sin un plan sensato, en una acción militar desastrosa, que con-

cluyó con su muerte.

Según Barrantes Maldonado los moros de las villas de Gaucín,

Benarrabás, Algatocín y Benarroya que están en «una serranía muy áspe-

ra» mandaban a sus ballesteros a hacer daño a las gentes que iban de

Algeciras a Gibraltar, por esto Fernando IV «mandó a don Alonso Pérez

de Guzmán el Bueno, que fuese a dar una vista a Gaucín y mirase el sitio

por donde podría ser cercada y combatida».

No tenemos confirmación documental que fuera el hostigamiento

que sufrían los cristianos lo que propició las andanzas de Guzmán el Bueno
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por las peligrosas sierras cercanas a Gibraltar. Sus correrías profundizaron

excesivamente en territorio granadino, bien fuese porque fuera perseguido

o porque lo que pretendía era hacer una algarada.

Los documentos que manejamos nos impiden establecer una crono-

logía de los episodios acontecidos en la expedición que encabezara Guzmán

el Bueno, aunque se puede especular sobre lo que ocurrió.

Sabemos por Ibn Jaldún que los cristanos no sólo lograron apoderar-

se de Gibraltar, sino también de Estepona y Jimena. No debió durar mucho

la ocupación cristiana de estas plazas, porque el caudillo musulmán Otmán

pronto «comenzó a atacar el campo de los cristianos en Estepona». 82

El primer traspiés que tuvo Guzmán el Bueno en la expedición por

tierras de Granada fue causado por el comandante de la milicia de Málaga,

de nombre Abu Yahya, que logró poner en fuga a las tropas cristianas.

Pérez de Guzmán iba acompañado por el arzobispo de Sevilla, por

su yerno Fernando Pérez Ponce, 83 por el concejo de Sevilla y por otras

gentes. Probablemente después del enfrentamiento anterior, la tropa cris-

tiana se adentró en territorio musulmán, tanto que llegaron a diez leguas de

la capital del reino, donde debieron ser repelidos.

Quizás a la vuelta de esta acción sitiaron la fortaleza de Gaucín que

era defendida por El Abbas que había logrado entrar poco antes. Por estas

sierras debió encontrarse Guzmán el Bueno cuando halló la muerte.

La descripción de la penosa batalla nos la da una carta en la que

informaban de lo sucedido al rey de Aragón: «y gentes del rey de Granada

embaratáronse con ellos y mataron allí a don Alfonso Pérez y a cuatro

caballeros con él, y de la otra gente como iban en algara comenzaron a

derramar a cada parte y mataron hasta treinta de caballo y mil hombres de

a pie». 84

Ibn Jaldún dice que fueron las tropas que mandaba Otmán las que

dieron muerte a Guzmán el Bueno en el campo de Estepona «y mató [Otmán]

allí a mil caballeros con su jefe, Adfonc-Bires [Alfonso Pérez]. Enseguida

fue a ayudar a El-Abbas que había entrado en Gaucín y sostenía un sitio

contra los cristianos. Cuando se aproximó, el enemigo huyó [...]» 85

El epitafio de la tumba de Guzmán el Bueno hace referencia a su

muerte con estas palabras: «[...] estando el rey en esta cerca fue a ganar

a Gibraltar, y después que la ganó, entró en cabalgada en la sierra de

Gaucín y tuvo allí facienda con los moros, y matáronlo en ella viernes 19

días de septiembre de 1309».
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Barrantes Maldonado describe la muerte de Guzmán el Bueno, pero

como antes hemos dicho, haciendo una descripción novelada, que no tene-

mos certeza que se ajuste a la realidad histórica.

Barrantes afirma que la expedición partió de Algeciras el día 15 de

septiembre «y como aquellas serranías eran ásperas andaba mal por ellas

la gente de caballo, y los moros ballesteros salían a pelear con la gente de

caballo y por encima de los puertos le hacían mucho daño. Finalmente, se

juntaron copia de moros para resistir el paso a don Alonso Pérez de Guzmán,

y él peleó con los moros y venciólos, y yendo en el alcance iba tan cebado

y encarnizado en ellos que como llevaba caballo más ligero y él era más

diestro, adelantóse algo de los suyos hiriendo y mantando moros y los mo-

ros le tiraron dos o tres saetas que lo hirieron de muerte [..]»

Sigue Barrantes con una narración propia de los libros de caballería

cuando afirma que viendo Guzmán el Bueno cumplir sus días llamó al ca-

pellán que siempre le acompañaba, confesándose «con lágrimas y arre-

pentimiento».

Las tropas que dieron muerte a Guzmán el Bueno eran mandadas

por Abu Said Otmán Abi l’Olá. Ocupó el cargo de caudillo de los guerreros

norteafricanos al servicio de Granada. Pocos años antes se había subleva-

do contra el sultán benimerín Abén Yacob, logrando dominar todo el país de

Gomara en el norte de Marruecos pero tuvo que desistir de sus pretensio-

nes al sultanato y refugiarse en Granada.

Lo curioso de este asunto, es que este mismo Otmán lideró las tro-

pas que persiguieron al infante don Juan cuando en el año 1319 se internó

en Granada. Durante la precipitada huida, el infante don Juan murió de una

congestión cerebral a causa del intenso calor.

Debió acudir Guzmán el Bueno al cerco de Algeciras con sus prin-

cipales deudos, encabezados por su hijo don Juan Alonso y sus yernos don

Fernando Ponce de León y don Luis de la Cerda 86 y otros familiares

sevillanos de la casa de Guzmán, que llevarían el cuerpo del defensor de

Tarifa al real de Algeciras donde fue embalsamado y amortajado a la usan-

za de la época. De esto tenemos confirmación porque ha quedado registro

de la primera vez que se abrió la tumba de Guzmán el Bueno. Fue en el año

1570 en que el duque de Medina Sidonia mandó abrir el sepulcro. Francis-

co de Torres monje del convento de San Isidoro del Campo y testigo pre-

sencial, recogía la exhumación con estas palabras: «estaba el cuerpo ente-

ro embalsamado y tenía una camisa de tafetán blanco y envuelto en un
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dosel de brocado verde labrado, y una almohada en la cabeza, de la misma

tela, y tenía sus cabellos y barbas, aunque algunos le faltaban [...]» 87

El caballero sevillano José Maldonado de Saavedra dejó escrito en-

tre sus papeles que su padre estuvo en la primera ocasión que se abrió la

tumba de Guzmán el Bueno, y también en la segunda que se hizo al año

siguiente, en que pudieron comprobar que el cuerpo del héroe de Tarifa

estaba ya sin cabellos ni barbas, consecuencia de la entrada del aire en el

sarcófago. En esta segunda ocasión «el duque mandó sacar el cuerpo [...]

y le arrimaron a una pared, donde se estuvo de pie; y era tan alto de

cuerpo, que ninguno se halló en la ciudad que con un gran palmo le alcan-

zase, pues mi abuelo le midió y tenía casi diez pies de largo y pasaban de

nueve y medio» 88

Fue Guzmán el Bueno enterrado armado. Se sabe que en el último

despojo que sufrió su sepulcro en el año 1872 le fue sustraída la cota de

mallas, la espada, una daga y el anillo, que hasta entonces se habían con-

servado. Cuando en octubre del año 1914 el patrono del monasterio de

Santiponce, marqués de Martorell, metió los cuerpos de Guzmán el Bueno

y de María Coronel en cajas de gruesas maderas de robles con planchas

interiores de hierro galvanizado, fueron recuperados varios trozos «de ri-

quísima tela de brocado de oro, cuyos dibujos estaban casi desvanecidos, y

que parecían haber pertenecido a alguna túnica o manto».

El cadáver de Guzmán el Bueno fue llevado de Algeciras a Sevilla.

Dice Barrantes que el cortejo fúnebre pasó por Medina Sidonia y por

Sanlúcar. En la capital andaluza se hicieron los actos religiosos en la iglesia

mayor, con asistencia de los notables de la ciudad. De Sevilla fue traslada-

do el cuerpo hasta el monasterio de Santiponce, donde sus restos perma-

necen en la actualidad.

Pocos días después de la muerte de Guzmán el Bueno, su mujer

María Coronel y su hijo primogénito Juan Alonso Pérez de Guzmán, debie-

ron dirigirse al rey para que les confirmasen todas las mercedes y preemi-

nencias que le fueron dadas a Alfonso Pérez de Guzmán.

Y así fue, el día 12 de octubre de 1309, estando todavía el rey Fer-

nando IV en el sitio de Algeciras, emitió un albalá que dice entre otras

cosas las siguientes: «[...] catando los muchos servicios, y muy buenos,

que don Alfonso Pérez de Guzmán hizo al rey don Alfonso mi abuelo, y al

rey don Sancho mi padre, que Dios perdone, y a mí, y también acordándo-

me de cuán bien, y cuán lealmente me sirvió después que yo reiné acá, y
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señaladamente en defendimiento de la frontera, confirmo y tengo por bien,

que todas las villas, y castillos, y fortalezas, y lugares, y aldeas, y vasallos,

y rentas, y todos bienes, así muebles como raíces, que él había al tiempo

que lo mataron los moros en servicio de Dios y mío, y mando, y tengo por

bien, que Doña María Alfonso su mujer, y sus hijos, y sus herederos, que

los hayan, y los hereden cada uno según lo debe haber, y heredar, que los

hayan libres, y quitos bien y cumplidamente, así las heredades que dio el

rey don Alfonso mi abuelo, y el rey don Sancho mi padre, como las que yo

le di, que él había por donadío, o por compra o por cambio o por otra

manera cualquiera, según se contiene en los privilegios, y en las cartas, que

don Alfonso Pérez tiene en esta razón [...]» 89

Como hemos dicho, en el año 1297 Guzmán el Bueno empezó la

construcción del que sería monasterio de San Isidro del Campo en

Santiponce. Al año siguiente, cuando aún no estaban terminadas las obras,

Fernando IV dio la autorización para fundar y dotar al monasterio.

El 27 de octubre de ese año el rey autorizó a Guzmán el Bueno a

que «el monasterio que hacéis a San Isidoro que es en Sevilla la Vieja, que

sea de cualquier orden que deseéis, y que seáis su patrón». Aceptaba el

rey que el futuro monasterio pudiese tener vasallos «que labren y moren en

sus heredades y que tengan ganados». 90

En el año 1301 Alfonso Pérez de Guzmán en unión a su mujer María

Coronel otorgaron a la orden cisterciense el monasterio de Santiponce «con

todo su heredamiento que es en su término, según que don Alfonso Pérez

de Guzmán y doña María Alfonso Coronel lo tenemos». También le fue

entregado al monasterio la aldea de Santiponce con todos sus términos y

derechos, según fue comprado a la reina doña María de Molina. Los patro-

nos del monasterio pusieron la condición que vivieran allí cuarenta monjes,

de los cuales veinte debían de ser de misa.

El monasterio fue edificado como lugar de sepultura de Guzmán el

Bueno y de su mujer: «escogemos nuestras sepulturas dentro de la iglesia

de San Isidro entre el coro y el altar mayor y ordenamos y defendemos,

que ni el abad, ni el convento, ni otro alguno pueda recibir sepultura dentro

de la iglesia sino los de nuestro linaje, y en tal manera que ninguno sea

sepultado en sepulcro entre nosotros y el altar». 91

Tenemos varias descripciones del sepulcro original en que fue ente-

rrado Guzmán el Bueno. 92 Sabemos que era de mármol blanco, situado en

medio de la capilla, entre el altar y el coro como él deseaba. 93 Según la
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descripción de Barrantes, el sarcófago se encontraba apoyado sobre cua-

tro prótomos de león, aunque el monje del monasterio, Fernando Torres

dejó escrito en el siglo XVI que eran dos cabezas de león y dos cabezas de

serpientes con la boca abierta y sin lengua, en clara alusión al dragón que

Guzmán el Bueno mató en su estancia en Marruecos. 94

El sarcófago tenía cubierta en albardilla o de «dos aguas», sin que

tuviese esculpida estatua yacente, que sí la posee el enterramiento de Juan

Alonso Pérez de Guzmán. 95

En medio de cada uno de los lados largos del sarcófago se hallaban

esculpidas en altorelieve el escudo de Guzmán, representado exclusiva-

mente por dos calderas de donde salían cabezas de serpientes. Aquí ad-

vertimos otra variante respecto al enterramiento de su hijo primogénito

que tiene además de las calderas, los armiños, que es el símbolo heráldico

de los duques de Bretaña, de donde se supone desciende la casa de Guzmán.

Otros dos escudos de menores proporciones se encontraban en cada

uno de los dos planos de la cubierta del sepulcro y también esculpidos en

altorelieve. En el tosco dibujo que nos dejó Barrantes se ve en el piñón del

sarcófago un adorno a base de círculos. Alrededor de la sepultura estaba

la leyenda que antes hemos trascrito, que es la misma que tiene el enterra-

miento actual.

Nada sabemos con certeza del enterramiento de María Coronel sal-

vo lo que dejó escrito en su testamento: «[...] mando que lleven mi cuerpo

al monasterio de San Isidoro que el dicho don Alfonso Pérez mi marido que

Dios perdone y yo hicimos y que me entierren allí bien y honradamente

[...]» Lo que debemos interpretar como que su sepultura debió ser idéntica

a la de Guzmán el Bueno y colocadas una al lado de la otra.

También destinaba María Coronel en su testamento que se hicieran

dos lámparas iguales, una para su tumba y la otra para la de su marido, lo

que incide en que los enterramientos debieron ser del mismo tipo.

Al comenzar el siglo XVII los enterramientos de Guzmán el Bueno

y María Coronel fueron cambiados. Se retiraron los sepulcros originales de

mármol y se colocaron figuras orantes de madera, obra Martínez Monta-

ñés, en hornacinas situadas a ambos lados de la iglesia.
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Capítulo 5

Las consecuencias para Tarifa

L
a muerte de Guzmán el Bueno vino a empeorar aún más la situa-

ción en que se encontraban los castellanos en el sitio de Algeciras.

Pero no sólo esto, sino que la pérdida de Pérez de Guzmán dejó

sin alcaide la comprometida plaza de Tarifa.

Como hemos dicho, muchos nobles castellanos estaban en des-

acuerdo con sitiar Algeciras. Este era el caso del infante don Juan, que

durante la campaña mostró su desdén por la operación militar.

Tal vez fuese por ganar la voluntad del díscolo infante, que Fer-

nando IV, tras la muerte de Guzmán el Bueno, le entregó la tenencia

de Tarifa. Al mismo individuo que quince años antes la había cercado

para entregarla al sultán benimerín, ¡así de frágiles eran las lealtades

en aquella época!

El rey añadió a la alcaildía de Tarifa la de Algeciras cuando fue-

se ganada. 96 Pero este favoritismo real produjo la envidia en los otros

nobles principales, Juan Núñez de Lara y Diego López de Haro. Cuan-

do el infante pidió al rey que le entregara Tarifa, le contestó que «no

se la podía dar, y sería muy gran deservicio suyo, porque don Diego y

don Juan Núñez le decían, que si se la daba, que no le servirían». 97

Pero esta argumentación del rey no fue atendida por el infante

don Juan, que decidió ir a Tarifa para ocupar la plaza que le había sido

prometida. Advertido el rey de las intenciones del infante, mandó que

le matasen si se iba a Tarifa dejando el cerco de Algeciras.

Estas disputas que narramos debieron suceder entre octubre y

principio de noviembre de 1309, porque a mediados de este mes don

Juan, con don Juan Manuel, don Fernando Ruiz de Saldaña y otros

ricoshombres abandonaron el sitio de Algeciras, dejando al rey con algo

más de quinientos caballeros. 98
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Al problema ocasionado por la tenencia de Tarifa se le añadió el

desprecio, que según el infante, sufría del rey, que no atendía a sus re-

comendaciones sino a las propuestas de otros nobles. Los atrasos de

las soldadas que le debía el rey, vino a sumarse a las demás quejas de

don Juan, aunque sólo se le adeudaban las quitaciones de cinco días.

La crónica de Fernando IV abunda en este desencuentro: «[...] el in-

fante don Juan no andaba bien avenido con el rey por algunos hombres

que andaban metiendo mal entre ellos». 99

A consecuencia de los problemas que se habían originado con el

almirante de Castilla, Diego García de Toledo, el rey nombró a princi-

pio de octubre de 1309 almirante de su flota a Jasperto, vizconde de

Castelnou, que estaba al mando de la armada aragonesa del Estrecho.

Previamente debió Fernando IV pedir autorización a Jaime II para

que su vasallo pasara a las órdenes del rey de Castilla. El aragonés se

sintió complacido con el nombramiento, que representaba un prueba más

de la influencia que Aragón mantenía por entonces en Castilla. 100 Al

nuevo almirante se le adjudicó las décimas que meses antes el Papa

había concedido a Fernando IV para hacer la guerra contra los musul-

manes. 101

La cuestión de la alcaildía de Tarifa seguía abierta. No debió ser

por mucho tiempo. Fernando IV se decidió a entregar la plaza a

Castelnou, que la unía a su cargo de almirante. Desconocemos la fe-

cha del nombramiento, pero no debió ser mucho después de noviembre

de 1309.

Sabemos que se le dio este cargo por una carta que envió Fer-

nando IV al rey aragonés donde se dice: «Hacemos vos saber que cuan-

do nos partimos este otro día de Algeciras, mandamos llevar los vues-

tros ingenios, los unos a Gibraltar y los otros a Tarifa que tiene de nos

don Jasperto». 102

A final de febrero Castelnou enviaba interesantes informes a Jai-

me II. Le ponía en conocimiento de la paz que se había firmado entre

Castilla y Granada, aunque advertía que los veinticuatro castillos que los

granadinos habían prometido entregrar todavía no estaban en poder de

los cristianos. No estaba muy seguro Castelnou de que la paz fuera du-

radera, en este sentido aconsejaba al rey de Aragón que guardase bien

su reino. Castelnou en previsión de que de nuevo estallara la guerra,

había abastecido lo mejor que pudo las villas de Gibraltar y Tarifa. 103
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Lo que viene a significar que el almirante aragonés también tenía a su

cargo la defensa de Gibraltar.

Hay constancia de la colaboración del concejo de Tarifa en la

cerca de Algeciras. Así lo dejó escrito el propio Fernando IV cuando

confirmó en marzo de 1310 el privilegio que concediera su padre San-

cho IV: «Y ahora, los hombres buenos del concejo de Tarifa nos envia-

ron pedir merced que les confirmásemos este privilegio de esta merced

que el rey don Sancho nuestro padre les hizo. Y nos, por hacerles bien

y merced por muchos buenos servicios que nos han hecho desde que

nos reinamos acá, y señaladamente por muy buen servicio que de ellos

recibimos en la cerca de sobre Algeciras, donde estuvimos ahora que

nos sirvieron muy bien, les otorgamos el privilegio y se lo confirmamos».
104

Tras el fracaso del cerco de Algeciras, Tarifa quedó en una si-

tuación peligrosa, por lo que se exigía redoblar sus defensas. Resulta

que acabado el sitio de Algeciras, las numerosas máquinas de guerra

que allí se encontraban debían ser trasladadas a Gibraltar y a Tarifa,

donde se pensaba que serían más necesarias, por ser la plazas que más

fácilmente podían atacar los musulmanes.

El encargo de trasladar los ingenios le fue encomendado a Gon-

zalo Zapata. Para ello se le entregaron cuatro galeras para trasladar

desde Algeciras a Tarifa los cuatro ingenios más pequeños, de los ca-

torce que aún permanecían en Algeciras. Pero el tal Zapata, al que el

rey calificaba de «revoltoso», se fue a Tarifa dejando abandonadas las

máquinas de guerra en Algeciras. Fernando IV sospechó de que Zapa-

ta había sido sobornado por los moros, por lo que pidió a Jaime II le

aconsejara para saber qué castigo debía aplicar.

Esta pérdida de los ingenios inquietó a Fernando IV, que veía la

situación de desprotección en que quedaba Tarifa, según sus palabras:

«[...] porque si por mal de pecado gente acá pasase y cercasen Tarifa

que si yo no pudiese tan rápidamente acorrerla que quedaría en peligro

de perderse [..]» 105

La paz alcanzada con Granada se mantuvo durante algún tiem-

po, pero la amenaza pendía sobre Tarifa. Era necesaria la recaudación

de los fondos para su mantenimiento, lo que también significaba dinero

para la flota del Estrecho. Fernando IV no podía pedir más servicios

extraordinarios a las Cortes, por lo que decidió dirigirse a los lugares
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A la derecha castillo del Águi-
la en Gaucín, que a mitad de
septiembre de 1309 fue si-
tiado por las fuerzas cristia-
nas al mando de Guzmán el
Bueno, sin que llegaran a
conseguir su propósito.

Una antigua tradición de Gaucín
refiere que a los pies de las ro-
cas sobre la que se asienta el
castillo, en el lugar mostrado
por la fotografía de la izquierda,
fue enterrado Guzmán el Bue-
no. La realidad es que tras mo-
rir cerca de Gaucín, sus restos
fueron de inmediato tras-
ladados al real en Algeciras,
desde donde fueron llevados a
Sevilla.
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Dibujo del sarcófago original de Guzmán el Bueno en el Monasterio de San

Isidoro del Campo en Santiponce. El dibujo fue hecho por Pedro Barrantes

Maldonado en el año 1541.

Estatua orante de Alfonso Pérez de

Guzmán en el monasterio de

Santiponce donde está enterrado.

Imagen de María Coronel mujer de

Guzmán el Bueno, obra al igual que la

de su marido, de Martínez Montañés.
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del arzobispado de Toledo, pidiéndoles un servicio, en atención a la gran

costa que le causaba el mantenimiento de la flota del mar y la conser-

vación de Gibraltar y Tarifa: «[...] porque he menester una gran gracia

para mantenimiento de la flota de la mar, y para las tenencias de Gi-

braltar y Tarifa, y para cumplir para estas guerras que tengo contra los

moros, tengo por bien que me déis un servicio además de los cinco ser-

vicios que ahora me dísteis, y que monte tanto como montó uno de los

servicios que me dísteis que me fueron mandados en Madrid». 106

La anarquía persistió en el reino, incluso después de la mayoría

de edad de Fernando IV. Esta situación venía agravada porque los acu-

sados de cometer algún delito alegaban privilegios o fueros especiales,

lo que dificultaba la aplicación de la justicia. Las Cortes de Valladolid

de 1312 tomaron cartas en el asunto y dictaminaron normas para que

la justicia fuese efectiva. En esta ordenaza estuvo presente Tarifa, que

juntamente con Gibraltar quedaron convertidas en villas de asilo, donde

podían penar sus culpas los condenados. El cuaderno de aquellas Cor-

tes recoge el acuerdo con estas palabras: «[...] pero si alguno hubiere

de hacer merced en esta razón, que haga sobre ello ante consejo con

mis alcaldes y con los otros hombres buenos de mi corte, y al que

hallaren con su consejo que pueda hacer merced, que se le haga con

condición que me vaya a servir a Tarifa o a Gibraltar por algunos años,

de otra manera que no se les haga». 107

De esta forma se venía a ratificar la condición de villa de asilo

que ya tenía Gibraltar desde 1310 y se le daba igual condición a Tarifa,

que en 1333, al poco de perderse Gibraltar, recibió de Alfonso XI un

privilegio de asilo, similar al que Fernando IV concedió a Gibraltar al-

gunos meses después de su conquista. 108

La cuestión del Estrecho y el peligro en que estaba sometidaTarifa

continuaron hasta la victoria cristiana en la batalla del Salado en 1340

y la conquista de Algeciras cuatro años después, operaciones que ce-

rraron lo que ha sido llamada la batalla del Estrecho. 109
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Mellaria es una asociación de defensa del
patrimonio cultural de Tarifa. Fue fundada
en el año 2000; desde entonces viene reali-
zando numerosas actividades encaminadas
a la conservación de los numerosos monu-
mentos que se encuentran en el municipio de
Tarifa.

Con motivo de la celebración en el año 2009
del VII centenario de la muerte de Guzmán
el Bueno, Mellaria consideró que tal evento
debía ser adecuadamente celebrado en Tari-
fa, la población que ha quedado unida por la
historia con el heroico caballero.

Fruto de los actos programados por Mellaria
para esta celebración, es este libro donde se
describe la defensa que Guzmán el Bueno
hizo de su plaza de Tarifa.
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En el año 1294 Guzmán el Bueno prefirió el sacrificio
de su hijo antes que entregar la plaza de Tarifa que el
rey le había encomendado defender. Fue el comienzo

de la defensa que hizo de esta plaza, de la que fue
alcaide hasta su muerte en el año 1309.

En los años siguientes, Guzmán el Bueno siguió
defendiendo la villa de Tarifa, que se encontró

permanentemente acosada por los granadinos que
pujaban en reconquistarla.

Tarifa fue el centro de la política interna del reino
castellano-leonés y de sus relaciones con los otros

reinos peninsulares y musulmanes. Guzmán el
Bueno se opuso a todos y su tesón consiguió que

Tarifa permaneciera en manos cristianas.

El especialista en historia medieval de Tarifa
Wenceslao Segura González describe en este libro,

con un amplísimo apoyo documental, el esfuerzo
que Guzmán el Bueno puso en la defensa de Tarifa.
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